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Hebreos 6:1-8 
1Por tanto, dejando ya los rudimentos de la 

doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección; 
no echando o t ra vez e l fundamento de l 
arrepentimiento de obras muertas, de la fe en Dios,  

2de la doctrina de bautismos, de la imposición 
de manos, de la resurrección de los muertos y del 
juicio eterno.  

3Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite.  
4Porque es imposible que los que una vez 

fueron iluminados y gustaron del don celestial, y 
fueron hechos partícipes del Espíritu Santo,  

5y asimismo gustaron de la buena palabra de 
Dios y los poderes del siglo venidero,  

6y recayeron, sean otra vez renovados para 
arrepentimiento, crucificando de nuevo para sí 
mismos al Hijo de Dios y exponiéndole a vituperio.  

7Porque la tierra que bebe la lluvia que 
muchas veces cae sobre ella, y produce hierba 
provechosa a aquellos por los cuales es labrada, 
recibe bendición de Dios;  

8pero la que produce espinos y abrojos es 
reprobada, está próxima a ser maldecida, y su fin es 
el ser quemada. 



Este pasaje se enseña a menudo como dirigido 
a los creyentes que están siendo animados a crecer 
espiritualmente y a no permanecer en una condición 
de “bebé” en Cristo. 

Aunque, como expliqué en mi lección sobre el 
capítulo 5 de Hebreos, aquí se mencionan principios 
que también se aplican al crecimiento espiritual del 
creyente, el contexto y las palabras utilizadas en el 
idioma original dejan claro que la audiencia principal 
de este pasaje son los judíos incrédulos que aún no 
han hecho un compromiso de fe en Jesucristo a pesar 
de haber sido expuestos a sus enseñanzas y a pesar de 
haber visto su poder para cambiar vidas. 

En el versículo 9, el escritor se dirige 
brevemente a los judíos salvos entre los hebreos a los 
que se dirige y los llama amados. Después de 
dirigirse a los judíos salvos y alabarles por sus buenas 
obras que son el resultado de su salvación, se dirige 
nuevamente a los judíos no salvos y los señala a los 
creyentes judíos y los anima a seguir su ejemplo de 
fe. 

Muchos han interpretado estos principios 
rudimentarios de Cristo como las enseñanzas 
fundamentales del evangelio de Jesucristo en cuanto 
a la salvación, pero el griego claramente hace que esa 
interpretación sea errónea. 

La palabra traducida como “dejando” significa 
“dejar de lado, apartar o desestimar”. A veces se 
usaba en relación con el divorcio. Es claro que el 
creyente en Cristo debe crecer en su comprensión de 
las verdades más profundas del evangelio, pero al 
hacerlo nunca abandonamos ni desestimamos las 
verdades fundamentales de la salvación, la redención, 
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la justificación y la santificación. 
La revelación del Antiguo Testamento contiene 

los “principios rudimentarios de Cristo”. Señaló el 
Mesías venidero. Había llegado el momento de que 
los judíos abandonaran las sombras y se aferraran a la 
persona y la obra de Jesucristo. 

Las doctrinas enumeradas en los versículos 1 y 
2 son claramente doctrinas judías del Antiguo 
Testamento y no doctrinas del evangelio de 
Jesucristo. 

Antiguo Testamento –  
Arrepentimiento de las obras muertas y fe 

en Dios  
El Antiguo Pacto reveló que el hombre era 

pecador y necesitaba reconocer a Dios como su 
Creador. Los sacrificios del Antiguo Testamento 
permitieron al hombre pecador entrar en una relación 
de pacto con Jehová cuando reconocía su pecado, sus 
obras muertas y cuando traía el sacrificio apropiado a 
Dios para expiar ese pecado. 

Nuevo Testamento   
El Nuevo Pacto revela que el arrepentimiento y 

la fe en Dios también son importantes, pero seguir 
ofreciendo sacrificios de animales y rechazando el 
sacrificio de Jesús como suficiente para pagar la 
deuda de nuestros pecados una vez para siempre es 
una fe incompleta. Los sacrificios de animales fueron 
incompletos e insuficientes para quitar el pecado. El 
sacrificio de Cristo es perfecto y completo. 

Hechos 20:21 
21testificando a judíos y a gentiles acerca del 

arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro 
Señor Jesucristo. 
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Continuar aferrándose a la revelación del 
Antiguo Testamento y rechazar la revelación más 
completa del Nuevo Testamento dejaría al judío bajo 
la ira de Dios. 

Juan 14:6 
6Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y 

la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 
Antiguo Testamento –  
Doctrina de bautismos o lavamientos 
Hebreos 9:8-12 
8dando el Espíritu Santo a entender con esto 

que aún no se había manifestado el camino al Lugar 
Santísimo, entre tanto que la primera parte del 
tabernáculo estuviese en pie.  

9Lo cual es símbolo para el tiempo presente, 
según el cual se presentan ofrendas y sacrificios que 
no pueden hacer perfecto, en cuanto a la conciencia, 
al que practica ese culto,  

10ya que consiste sólo de comidas y bebidas, de 
diversas abluciones, (lavamientos) y ordenanzas 
acerca de la carne, impuestas hasta el tiempo de 
reformar las cosas.  

11Pero estando ya presente Cristo, sumo 
sacerdote de los bienes venideros, por el más amplio 
y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es 
decir, no de esta creación,  

12y no por sangre de machos cabríos ni de 
becerros, sino por su propia sangre, entró una vez 
para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo 
obtenido eterna redención. 

Los judíos observaban diariamente diversas 
ceremonias de lavamiento para la purificación 
espiritual. Ahora debían abandonarlas y buscar la 

 4



provisión del Nuevo Pacto de un lavamiento eterno 
del pecado. 

Nuevo Testamento –  
Lavamiento de la Regeneración 
Tito 3:4-7 
4Pero cuando se manifestó la bondad de Dios 

nuestro Salvador, y su amor para con los hombres,  
5nos salvó, no por obras de justicia que 

nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, 
por el lavamiento de la regeneración y por la 
renovación en el Espíritu Santo,  

6el cual derramó en nosotros abundantemente 
por Jesucristo nuestro Salvador,  

7para que justificados por su gracia, 
viniésemos a ser herederos conforme a la esperanza 
de la vida eterna. 

La ceremonia cristiana del bautismo en agua es 
una expresión externa de este lavamiento eterno e 
interno de la regeneración. Todos los demás 
lavamientos simbólicos del Antiguo Testamento son 
ahora obsoletos e innecesarios. 

Antiguo Testamento –  
Imposición de manos 
Se refiere a la práctica que se practicaba en el 

Antiguo Testamento, según la cual el pecador traía un 
animal en sacrificio para que el sacerdote lo ofreciera 
como expiación por su pecado. Antes de sacrificar el 
animal, el que lo traía el animal para ser sacrificado 
ponía sus manos sobre la cabeza del animal 
sacrificado y así se identificaba a sí mismo y sus 
pecados con ese animal que moriría en lugar del 
pecador. 

Levítico 1:3-4 
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3Si su ofrenda fuere holocausto vacuno, macho 
sin defecto lo ofrecerá; de su voluntad lo ofrecerá a 
la puerta del tabernáculo de reunión delante de 
Jehová.  

4Y pondrá su mano sobre la cabeza del 
holocausto, y será aceptado para expiación suya. 

Esa práctica debía cesar ahora a cambio de una 
identificación de fe con Jesucristo y Su sacrificio por 
nosotros. 

Nuevo Testamento –  
Identificación con Cristo 
Romanos 6:3-11 
3¿O no sabéis que todos los que hemos sido 

bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en 
su muerte?  

4Porque somos sepultados juntamente con él 
para muerte por el bautismo, a fin de que como 
Cristo resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.  

5Porque si fuimos plantados juntamente con él 
en la semejanza de su muerte, así también lo seremos 
en la de su resurrección;  

6sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más 
al pecado.  

7Porque el que ha muerto, ha sido justificado 
del pecado.  

8Y si morimos con Cristo, creemos que también 
viviremos con él;  

9sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de 
los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea 
más de él.  
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10Porque en cuanto murió, al pecado murió 
una vez por todas; mas en cuanto vive, para Dios 
vive.  

11Así también vosotros consideraos muertos al 
pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

La fe en Cristo nos identifica eternamente con 
Cristo y la suficiencia de Su sacrificio por el pecado. 

Antiguo Testamento –  
Resurrección y juicio eterno.  
La revelación del Antiguo Testamento acerca 

de la resurrección y del juicio eterno es muy limitada 
e incompleta y debía abandonarse en favor de la 
revelación más completa y plena de estas verdades, 
tal como se revelan en el evangelio de Jesucristo. 

Job 19:25-27 
25Yo sé que mi Redentor vive, Y al fin se 

levantará sobre el polvo;  
26Y después de deshecha esta mi piel, En mi 

carne he de ver a Dios;  
27Al cual veré por mí mismo, Y mis ojos lo 

verán, y no otro, Aunque mi corazón desfallece 
dentro de mí. 

Job habla de una resurrección física, pero no 
entiende mucho más que va a haber una resurrección. 

Eclesiastés 12:14 
14Porque Dios traerá toda obra a juicio, 

juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o 
sea mala. 

Ambas doctrinas del Antiguo Testamento 
siguen siendo válidas, pero estaban incompletas. Era 
hora de que los judíos dejaran de lado la revelación 
incompleta en favor de la revelación completa y final 
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del evangelio de Jesucristo. 
Nuevo Testamento –  
Resurrección a la vida y gloria en Cristo 
Juan 11:23-26 
23Jesús le dijo: Tu hermano resucitará. 
24Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la 

resurrección, en el día postrero. 
25Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la 

vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 
26Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 

eternamente. ¿Crees esto? 
La verdad de la esperanza de la resurrección a 

la vida se revela en el Nuevo Testamento ser el 
resultado de la fe en Jesucristo, en su muerte, 
sepultura y resurrección. 

La doctrina de la resurrección es un tema 
central en el Nuevo Testamento con revelaciones 
claras y detalladas. En 1 Corintios 15 se nos dan 
grandes detalles sobre la resurrección física del 
creyente. 

También se nos dan más detalles sobre la 
condenación eterna que caerá sobre los que rechazan 
a Jesús como su Salvador. 

Juan 3:16-21 
16Porque de tal manera amó Dios al mundo, 

que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

17Porque no envió Dios a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, sino para que el mundo sea 
salvo por él. 

18El que en él cree, no es condenado; pero el 
que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 
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19Y esta es la condenación: que la luz vino al 
mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que 
la luz, porque sus obras eran malas. 

20Porque todo aquel que hace lo malo, 
aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus 
obras no sean reprendidas. 

21Mas el que practica la verdad viene a la luz, 
para que sea manifiesto que sus obras son hechas en 
Dios. 

Estas verdades no pueden ser entendidas 
aferrándose a la revelación del Antiguo Testamento y 
rechazando el evangelio de Jesucristo. Era tiempo de 
que los judíos crecieran y aceptaran la perfección de 
la revelación completa del plan de redención de Dios 
en Jesucristo. 

Hebreos 6:3 
3Y esto haremos, si Dios en verdad lo permite. 
Aquí el escritor expresa su esperanza de que al 

menos algunos de sus lectores lleguen a la perfección 
de la fe en Jesucristo. Se da cuenta de que sólo Dios 
puede hacer esta obra de fe en el corazón del 
individuo. La salvación no resulta de nuestra hábil 
presentación del evangelio a los demás, sino de la 
sencilla predicación de la cruz y del ministerio del 
Espíritu Santo. 

1 Corintios 2:2-5 
2Pues me propuse no saber entre vosotros cosa 

alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.  
3Y estuve entre vosotros con debilidad, y 

mucho temor y temblor;  
4y ni mi palabra ni mi predicación fue con 

palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con 
demostración del Espíritu y de poder,  
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5para que vuestra fe no esté fundada en la 
sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios. 

1 Corintios 1:21-25 
21Pues ya que en la sabiduría de Dios, el 

mundo no conoció a Dios mediante la sabiduría, 
agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de 
la predicación.  

22Porque los judíos piden señales, y los griegos 
buscan sabiduría;  

23pero nosotros predicamos a Cristo 
crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, 
y para los gentiles locura;  

24mas para los llamados, así judíos como 
griegos, Cristo poder de Dios, y sabiduría de Dios.  

25Porque lo insensato de Dios es más sabio que 
los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los 
hombres. 

Nuestra responsabilidad es presentar el 
evangelio de Jesucristo y dejar que los individuos 
tomen una decisión. El Espíritu Santo convence de 
pecado, revela que Jesús es el sacrificio por el 
pecado, imparte fe y cuando esa fe es ejercida por el 
individuo, traslada al individuo de la muerte a la vida.  
Gracias a Dios por la perfección del evangelio de 
Jesucristo que nos hace perfectos ante los ojos de 
Dios. 
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